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Presentación de CIUDAD 

Parael Centro de Investigaciones CIUDAD es muy 
grato presentar a consideración del público el trahajo 
El Balcón Quiteño: Una Historia de San Juan. Se 
tratade un paciente y sostenido esfuerzo de carácter 
colectivo por recuperar y sistematizar de manera ágil 
y documentada la historia de unode los más 
tradicionales barrios de nuestra ciudad. Este esfuerzo 
ha sido posible gracias al trabajo de Teresa Quevedo 
y Manuel Moya -moradores y dirigientes del Barrio-, 
de Mario Unda -miembro de CIUDAD-, ya la 
coordinación de losdirigentes y habitantes del 
barrio. 

Esta historia del Barrio de SanJuan -conocido por 
sus moradores comoel Balcón Quiteño- nos muestra 
la riqueza de un proceso organizativo y la 
profundidad de losvalores y tradiciones culturales 
que le dan sustento y trascendencia, másalláde un 
simple agrupamiento de casasquetrepan en la loma: 
ahfestánsus gentes y sus luchas por hacer de éste un 
espacio parala vida. 

Centro de Investigaciones CIUDAD 
Quito, Mayo /994 



Por iniciativa de las directivas del Comité 
Central «Independencia», períodos ~91 y 91-94, 
ponemos a consideración de la opinión pública -y 
especialmente de los moradores del barrio- el 
presente trabajo, que tiene como propósito funda­
mental recoger parte de la historia de la loma de 
Huanacauri, hoy conocida como San Juan Evan­
gelista. San Juan es un tradicional barrio popular, 
ubicado en el centro occidente de la ciudad de 
Quito, y por su altura es conocido como el Balcón 
Quiteño. 

La Directiva del Comité Barrial consideró que se 
hacía necesario reorientar la actividad del Comité 
hacia aspectos culturales, educativos y recrea­
cionales, obviamente sin descuidar el resto de 
problemas que existen en el barrio. Como parte de 
este trabajo se han revisado varios documentos, 
encontrando en ellos el material que justifica y 
estimula seguir adelante, comprobando y demos­
trando que las organizaciones barriales y sus mo­
radores somos protagonistas vivos del desarrollo 
urbano, que nuestra actividad en el barrio no está 
aislada ni de la ciudad ni de la sociedad; y mucho 
más cuando se trata de sectores populares que están ::
marginados de los servicios básicos y que, obligados iE•
por la necesidad de tener vivienda, fueron poblando 
las colinas y lomas situadas alrededor del"centro". IAunque los marginados carecen de los recursos que 
tienen las clases dominantes, sobra, en cambio, la J 
capacidadde trabajo, iniciativa, organización y lucha 11 

para alcanzar días mejores. Resultado de esto es lo I 
que tenemos ahora en nuestro barrio, si bien con 
modificaciones en la composición de la gente que J 
lo creó y la que ahora lo habita. 7 



Los tiempos han cambiado al ritmo del avance del 
desarrollo tecnológico, que ha influido también en 
las costumbres, juegos y tradiciones. 

Si hien no se ha tenido una unidad de todos los 
moradores para las fiestas religiosas y los juegos de 
los niños, éstas son iguales en todas partes: misas 
de Niño en época de navidad, con caballos, borre­
gos, disfrazados bajaban a la Basílica con cantos y 
loas; gente devota de la Virgen del Quinche con la 
misma magnitud de la anterior, hoy la siguen 
festejando. 

Hablar de los juegos es remontarse también en el 
pasado no muy lejano a juegos que los hacíamos 
con nuestros amigos: lus holas, los trompos, la 
rayuela, el sin que te roce, los zumbambicos, los 
huevos de gato, las escondidas, las cogidas, el pan 
quemado, el florón, las quemadas, los billusos, etc., 
juegos que eran el producto de la creatividadd e 
iniciativa de todos los niños, toda vez que no existía 
la televisión. Hoy ya no se ve a los niños jugar de 
esta manera; muy por el contrario, la televisión les 
está deformando y truncando su mentalidad. 

De igual manera, se puede decir que tamhién se ha 
roto la unidad familiar y la comunicación para seguir 

ti 
N transmitiendo oralmente las llamadas leyendas o 

tradiciones que los abuelos contaban a sus hijos y •~ nietos en especial en las noches. 

e ~ 

e 
El presente trabajo es un grano de arena para ali­
mentar la gran historia de nuestro país. 

J 
I 
J Tctcse Quevedo (Presid(·"ta delComité Barrial 19WJ-91) 
8 Manuel Moya (l'n·.~idcnte delComité Barrial 1991-94) 
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I Ricardo Descalzi: La 
Real Audiencia de Quilo, 
=laustro en los Andes, vo­
lumen primero, Barcelo­
~a. 1978,p.24. 

l en, por Ricardo Des­
:a17J.ob.cit., p. 25. 

l. HUAN¡\f;AlJRI " SAN .JUAN 
EVANGELISTA: EL TEMPLO 
DE LA LIJNA " EL o)lWEN· 
TO DE IAtS AGUSTINOS 

Según Ricardo Descalzi, "la Quilo «cara» 
debió ser una aldehuela reducida, asentada en el 
corto remanso comprendido entre el actual Pane­
cillo y San Juan, dos colinas que limitaban el 
pequeño valle que conformó, a su vez, el núcleo de 
la futura ciudad española, surcado por torrentes y 
hondas quebradas o «huaycos», que descendiendo 
desde la montaña hacia el rfo Machángara, 
delineaban sus contomos'tt. 

Desde entonces, pasando por los Incas, la colonia y 
hasta bien entrada la época republicana, San Juan 
fue el límite norte de la ciudad. 

Los Incas ubicaron allí el templo de adoración 'a la 
luna (quilla), uno de los dos más importantes,junto 
al templo del sol (inti) en el Panecillo. Juan de 
Velasco -para quien el templo fue construido por 
los Caras- lo describe así: "era redondo, con varias 
troneras o ventanas redondas en su contorno, dis­
puestas de manera que siempre entraba por alguna 
de ellas la luz de la luna a herir en su imagen hecha 
de plata, colocada en medio. Encima de ella 
correspondía un cielo formado de lienzos de algo­
dón de color azul, donde estaban colocadas muchas. 
estrellas también de plala"Z. 11 



La zona no tcnfa solamente una importancia sirn­
bélica. Los españoles, para la ubicación originaria 
de la ciudad conquistada, aprovecharon "un camino, 
único acceso a la ciudad, que unía el conglomerado 
humano de la zona norte, seguramente asentado 
en Huauacauri (San Juan) o zona de consumo, con 
el del valle de Turubarnba, ubicado al sur, o zona 
de producción"). 

Se dice que en el sitio preciso donde se levantaba 
el templo de la luna, los españoles edificaron el 
convento San Juan Evangelista, convento de reco­
lección regentado inicialmcnte por los Agustinoss. 

"Según datos obtenidos de los archivos de San 
Agustín", relata la madre Rita de la Caridad, "un 

3 Sócrates Ulloa y 
Gonzalo Darquca: 
Estudio dcl desa­
rrol1o bistórico de 
Quito. cit. por Lu­
cas Aehig: Et pro­
ceso urbano de 
Quito, CAE-CIUDAD, 
Quito. 1983. p. 38. 

4 Juan de Velaseo: 
Gobierno dcl Ouito 
propio y primer eo­
rrcgimicnto, p. 63; 
en Eliécer Enriquez 
n.: Guía espiritual 
dc Quito, pp. 57-70. 

SOBRE EL SIGNIFICADO DEL 
NOMBRE HUANACAURI 

Los historiadores no se han puesto de acuerdo sobre el 
significado de la voz «huanacauri». Conocemos básica­
mente dos versiones. 

Una es dada por Ricardo Descalzi, quien señala que el :1 nombre fue dado a la loma en honor del dios Huana­4 

!.­
iI! cauri, "cuya efinge llevaba como amuleto Huayna 

Cápac". IRicardo Descalzi, oh. citoJ 

l;J• La otra versión es recogida por Luciano Andrade Marín: 
"Los Incas, repitiendo la escena del Cuzco, llamaron así ! 

I a esta colina, poniendo seguramente en ella los corderos 
para los sacrificios, porque significa «clmanso cordero»". 

J [Luciano Andradc Marín: La urbanización de Quito en cuatro siglos] 

12 
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sacerdote IqueIhabitaba en este sitio construyó aquí 
el templo con el nombre de San Juan Evangelista 
para permitir que las poquísimas persona" que 
habitaban por los alrededores puedan asistir a lo" ::
oficios religiosos. ya que les resultaba muy lejos . 

~•dado lu agreste del terreno- llegar hasta Santa Bár­ ,
bara () a la Catedral", .. 

ji¡ 

El monasterio perteneció a lus Agustino» desde el e 
24 de julio de 1747 hasta 1X77. en que la curia lo I
entregó a las madres Agustinas de la Encarnación, -e 
que lo conservan hasta huy col11o convento de dall1\ I•tro, ubicado en la manzana comprendida entre la1\ 

~ I'nln:visJa n:ali1.ada calle» Bcnalc.:á:lal. (¡arda MI)fl.'llIl. (¡al"pal!ll' v ~ 
.. la madro: Rita ,k la 
( andad en 1111" ( "archi S 13 



La loma de San Juan estaba habitada, en 
esos primeros años. por población indígena no muy 
numerosa; y !Iiguill siendo así hasta comienzos del 
siglo 20. 

Hacia 190() Quito estaba expandiendo su territorio 
y aumentando su población. Este crecimiento era 
"notable fundamentalmente en las zonas de San 
Juan yel ltchimbía por el norte, y San Diego por el 
sur", y había sido estimulado, entre otras cosas, 
por la terminación del ferrocarril en 1909.Esta obra 
"posibilitó el traslado, desde Guayaquil, del mate­
rial pesado importado para las construcciones pú­
blicas y particulares, sobre todo para la instalación 
del agua potablc·'6. 

Se ubicaban allí los "migrantes y flas1clases pobres", 
pues se trataba de terrenos sin servicios básicos y 
de acceso no muy fácil, de manera que sus precios 
estaban al alcance de los sectores populares. 

En fin, que el San Juan de esos tiempos era un 
barrio periférico, similar a los barrios periféricos 
de ahora. Ocupaba una zona que. por el norte. 
llegaba hasta la actual calle Carchi y. por el occi­
dente, hasta la Cuenca, 

Pero en esta primera década del siglo empieza 
también "a revelarse una relativa diferenciación 
entre los locales de producción y los locales de 
venta; aparecen algunas «fábricas» como las de 
jabón, de velas y de fideos, que se desarrollaban en 
los límites o las afueras de la ciudad; las fábricas de 
ladrillos estaban ubicadas en San Juan y La Chilena, 
El Penal, El Panecillo y La Tola. Las fábricas de 
cerveza al sur {calles Rocaíucrtc, Ambato y Av. 24 

6 l.ucas Achig. oh. 
dI.. pp. 51 y:'iO. 



de Mayo), al igual que las fábricas de jabón, Dentro· 
de la ciudad existían también algunas fábricas de 
tabaco, de colchones, de aguas gaseosas y ñdeos'". 

Al andar se hace camino 
, F.duardo Kiogmaa. 
R0gemary Terán y 
otnIl!I: Proa:so urba· Como siempre, el adelanto de los barrios se debe 
no. Colección Plan sobre todo al esfuerzo de sus moradores, En 1919, 
0i9trito Metropoli­ el Municipio de Quito "autoriza a los vecinos de 
talIO. l. Munidpio ele 
Quito. Oui-to. 1991. los barrios de San Juan y Selva Alegre para arre­
pp.39-40. glar, por su cuenta y sin ninguna responsabilidad 

para el Concejo las calles Cuenca, Cotopaxi y
8 Alba PanaYotros: 
Rcgistro e fndiee Galápagos, con sus propios recursos y en la forma 
para la invcstigac:ión en que dichos vecinos lo solicitan con la sola con­
histórica de Quito' dici6n de que supervise los trabajos el ingeniero 
(RCCIOpilaciÓD docu- •• 1" El C io Ib hmeDtal dc la Gaceta mumcipar. oncejo I a a cooperar con e-
Municipal, 191~2S), rramientas y no se responsabilizaba por. los daños 
tesis de grado, FAtI- posteriores que cause la obra8. 
tiC, Quito, 1989. p. 
237. La onfeoanu al 

menci6n fueaprobada Ya por entonces el barrio se había extendido hasta 
d29demarzode1919. las actuales calles Carchi y Nueva York y se había 

EN SAN JUAN HABlA FIESTA 

"La ciudad vista desde San Marcos había sacado a lucir 
sus casas blancas. Especialmente en San Juan había 
fiesta. La luz de las nueve era un lente que echaba las 
casas encima de los ojos. Precisamente, como en esos 
paisajes nuevos: los colores claros que aproximan el 
objetivo voluminoso, que tienta a la presión de las 
manos. y. como este último barrio subía por la loma, la 
ascensión le daba más carácter de suspensibilidad: 
objetos colgados en las grúas de los puertos." 

[Pablo Palacio: Débora (1927)] 

15 



abierto el pa,aJl" dcnonuuado San Juan, que durante 
muchos anos de:-pul;' :-l"AllIa viendo el "centro" del 
barrio, Y en pocu:- aU(l~ '''' loti/ú toda la parte baja 
de la loma. alrededor del antiguo Hospital Militar 
(que fu ...·. lilhí por 191X-2l.1, el primer trabajo del 
Hatullón de Ingenieros N"I "Monuitar"). San Juan 
trepaba ha:-ta donde es ahora la calle Nicaragua, si 
bien el número de vecinos no era todavía muyelevado. 

el) 
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lo:sclIlinutD Calle Nue'lI York 

I 
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3.	 ~N LOS A¡;¡OS 30: "lJNA 
M~DIAGlJi\ i\(;i\, OTllJ\ ME­
DIJ\GUA J\LLA" 

En 1930 había comenzado a parcelarse la 
hacienda de los Rojas, que ocupaba terrenos desde 
la Chilena hasta la Carchi y Cotopaxi, y desde la 
Cotopaxi hasta la Río Cenepa. De otra parte era 
dueño un señor Jesús Amable Vinueza. 

Lo que hoyes el parque Matovelle eran terrenos 
de los padres Oblatos; allí "era una zanja y adentro 
sembraban hortalizas". A toda la zona donde se 
ubica el antiguo Hospital Militar y a sus alrede­
dores se le conocía como "El Sanatorio"; allf tam­
bién estaba la correccional. La carrera Venezuela 
avanzaba precisamente hasta el Hospital Militar, 
única vía para acceder a lo que entonces era el 
extremo norte de la ciudad. 

Loma arriba, no habla nada, y por eso los precios 
de los lotes eran muy bajos. Así, cuando se abrió la 
Matovelle "esto era a real, real y medio el metro". 

Si desde ahí se quería subir hasta San Juan, se tenían 
dos caminos, que con el tiempo serían las calles 
Guatemala y Montevideo. 

Había una callecita que subía desde la Esquina de 
la Virgen, pero era pura hierba con puercos y con 
borregos: actualmente es la Guatemala. 

La Montevideo llegaba hasta una quebrada que 
bordeaba el Hospital Militar; allí se hizo un puente 
para comunicar con la plaza América, que se estaba 
comenzando a construir. 

Pero más arriba, desde lo que ahora son la Tapi y 
la Independencia, la Montevideo era un chaquiñán. 

A•
I 
~ 

J
 
I
 
J
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Todavfa més arriba eran puro bosques: la calle fue 
abierta después por los propios moradores. 

y hacia el sur, los terrenos donde hoy se uhica la 
cancha, eran una quebrada. 

Todavía "todo esto era puro potrero, botado". San 
Juan "era un harrio pobre: una mediagua acá, otra 
mediagua allá... era un barrio abandonado". 

No habían todavía muchos moradores. En la zona 
de las calles Habana, Pineda y Buga vivían solo 

"PRECIPICIOS BUENOS PARA CABROS" 

"El problema de los barrios nuevos es difícil y costoso 
para el Concejo Municipal de Quito. En una loma 
cualquiera, en un extenso barranco, se han trazado 
muchas veces calles imaginarias sobre un plano ideal 
que la Municipalidad ha aprohado. 

ti "El pueblo ha edificado como ha podido en precipicios " 
buenos para cabros; ahí están para probarlo los barrios ~ 
de lasalturas de San Juan, Buenos Aires, Independencia, 
América, las calles Cuenca, Galápagos (que es un = muladar), Caldas (que es una quehrada cuando se va a e -
las faldas del Pichincha), etc.". 

] 
J 

[Esto decía el diario El Comercio, en su edición del martes 13 de 
octuhre de 19~ 1.] 

18 



Hospital MUltar 

tres familias: los Herrera, los Salazar y los López. 
Más abajo compró un Mayor Flores, y más abajo 
todavía estaban los Remache. los Amaluisa, los' 
Villegas y los Jacho, 

Los hornos de ladrillo caracterizan. IOl» primeros 
.años de vida de muchos barrios quiteño!' l'ambién 
fue así en San Juan. Estos hornos permitían utilizar 

CII
la tierra de los desbanques. de la loma para la ti·

construcción de sus propias casas. Los había en la •Independencia, entre Martfnez (la antigua Popayán) 
~.,.y Morgan (que antes se llamaba Medellín), en la 

Canadá, entre Montevideo y Riofrfo, en la Tegu­
cigalpa y Riofrío, en la Tegucigalpa y Montevideo, e 
en la Benalcázar a la altura de la Carchi, en esquina !
de la Carchi y la Nicaragua, y donde es hoy 'Ia 
imprenta del IESS, al fin de la Montevideo. 

Con los años los hornos se fueron abandonando, y J 
algunos son ahora casas particulares 19 



4.	 I.jOS ~OS 40 " SO: ""1M.N­
UE NO SE PARABAN NI 
I.jOS GATOS'" 

La Independencia comenzó a poblarse un 
poco más tarde, desde mediados de los años 40. 
Propietario de esos terrenos era un señor Aurelio 
Dávila Grijalba, mientras que desde la A. Martínez 
para arriba era bosque del Seguro Social. La 
Tegucigalpa era un chaquiñán. En este lado, todo 
era terrenos baldíos donde se llevaban incluso a 
pastar burros. 

Por el lado del mercado, en la Tapi y Haití, vivía la 
familia Corrales. Ellos eran propietarios de una 
recua de asnos que eran utilizados para el negocio 
de distribución de materiales de construcción para 
las nuevas viviendas del barrio. 

y donde hoy son los túneles, la mayor parte eran 
quebradas y el resto sembraban papas y maíz. 
Allí las llamadas Guardias Nacionales hadan 
prácticas de tiro. 

Era una zona muy fria: "Este frío es igualito al de 
Tulcán", decían. Los nuevos moradores se encon­
traban "botados. aquí solitos. No había una casa.1 ni quien compre". A tal punto que. cuando iban a 

I 
~ mudarse. les aconsejaban: "tendrán que irse con 

escopeta. con machete". 

"Me dio pena venir a vivir aquí", recuerda uno de 
esos antiguos moradores: "se imagina. vivir en el 

J	 centro y venir a la loma y sin nada". "De noche. 
[poder, pues. subir: puro perros! Cuando llovía,esto, 
no se paraban ni los gatos". 

J ¡Qué iban a tener agua por ahí, en ese entonces! 
• Pero con el tiempo ya consiguieron traérsela en 

LA CAJA 
RONCA 

«Esas son 
tradiciones 

de los 
antiguos. 

Eso de 
duendes, de 
tentacione..'t, 
de historias 
delhombre 
sin cabeza, 
de la viuda 
alegre. En 

loshogares 
les contaban 
lospadres a 

los hijos». 
«Nosotros 

hacíamos la 
novenila del 

Niño,yla 
señora que 
hacía rezar 

vivía acá 
arriba. Ahí 

era un 
potrero 

grandote, y 
decían que 

había la caja 
ronca. 

Nosotros 
tcníamos 
queiral 



potrero a 
buscetiea 

esa señora, y 
habla que 
golpear la 
puerta con 

piedras que 
se tiraba 
flesde la 

puerta de 
calle. 

Un día, 
cuando yoy 
mi hennano 

íbamos a 
traerle, 

emptez« a 
sonar así/a 
caja ronca: 
«¡Tan, tan, 

tan, tan, 
tsnl», y 

nosotros no 
sabíamos 

qué hacer ni 
cómo entrar, 

nada. Yo 
tendría 

nueveo diez 
años.» 

[S. Larrea, D. Yda, 
l. VaDejo, N. 
C.otouely C. 

Gucrrou, cit.! 

una tubería desde la Guatemala, por la Buga y hasta 
la Independencia. Además, dieron con una vertiente 
u ojo de agua donde ahora son los tanques de agua 
de la Haití. Y se pusieron dos grifos, el uno en la 
Carchi y Garcfa Moreno y el otro en la Tapi y 
Haití. Posteriormente se instalaron grifos en la calle 
Tachina (la actual Cotopaxi). 

En la parte alta de la Habana y la Independencia. 
vivían por entonces los Garzón, los Maldonado, los 
González, los Portilla, los Mena, los Jaramillo y los 
Salazar. 

Entre los primeros moradores, algunos se pusieron 
una pequeñas tiendas: habían la del señor Palacios 
en la Tapi entre Haití y Guatemala, y la de los 
señores Puga, abajo en la Guatemala. y en la Haba­
na, dos cuadras arriba del antiguo Hospital Militar, 
estaba la tienda de don Andrés. 

Con todo, en el barrio no habría en total más que 
"unas 20 casitas dispersas". 

Esas casas, en general, eran bajas y con corredor. 
Del mercado para abajo vivían los Huananga; todo 
lo que había era "casitas bajas, casas de pobre", 
porque "era un barrio de puro indio". 

:1
Corno no había iglesia, la misa se celebraba en 
casa de la familia Peñaherrera, en la Bomboná entre ~ 
Haití y Habana. Otros moradores se bajaban a la 
de San Juan Evangelista, a San Francisco o a la ;Basflica. 

w 
Las calles no eran corno se ven ahora; ni empedrado ! 
tenían. La Guatemala era la principal, "todo el resto 
era chaquiñanes y acequias". 

JAsí, la escalinata de La Habana era un plantío de 
zambos. "No se podía andar". así que tenían que 1I 



dar la vuclta por la Montevideo, La Montevideo 
para arriba "era un caminito, un chaquiñán", y había 
scmbríos de maíz. La Carchi era una quebrada, y 
también allí se sembraba maíz. 

Desde la Riofrfo para abajo se llamaba ciudadela 
Buenos Aires, lo que hoyes la América."Vinimos 
a conocer esa parte que hoy se llama América. Era 
una barbaridad: sube y sube, cosa que me dio miedo 
subir más arriba: ¿hasta dónde irá?". 

La luz la consiguieron en la administración de Jacin­
to Jijón, pero en esos momentos sólo había en la 
Guatemala: los postes estaban entonces en la mitad 
de la calle. El servicio se inauguró en 1947. Des­
pués se la jalan hasta la Haití "con alambre y postes 
propios" que cada uno compraba para poder tener 
la luz. Y todavía era así en 1955. 

Las primeras escalinatas se construyen también por 
esos años: la escalinata que forma parte de la calle 
Riofrfo, y que va desde la Nueva York hasta la 
Canadá, data de 1952, siendo alcalde José Chiriboga 
Villagómez. Fue inaugurada el 25 de mayo de ese año. 

¡y llegan los buses!... Y los primeros teléfonos 

En 1951 llegan los primeros microbuses, que puso 

•, 
e
J
 

A
~

I
 

el Alcalde de entonces, Chiriboga VilJagómez. 
Habían choferes profesionales en la parte alta del 
barrio, y a ellos se sumaron tres buses del Muni­
cipio. El Sr. Manuel Ochoa fue de los primeros 
huseros. El pasaje en ese entonces "costaba diez 
centavos los niños y dos reales los mayores". 

Los buses lIcgaban hasta el mercado, que, igual 
que los servicios higiénicos ubicados en la Carchi 

J
 y Nueva York, se habían inaugurado ese mismo 
año. Doce años después se prolonga la línea de 

II buses N"6 hasta la Caldas y Guatemala. 

11 



HUEVOS 
DE GATO 

y 

CARRERAS 
DE 

BURROS 

«¡Ah, los jue­
gos tradicio­
nales!: había 
las bolas, los 
tillos, los bo­

tones, los hue­
vos de gato. 
El sinque­

teroce tam­
bién. Era un 

juegodemu­
chachos». 

«Cuando ha­
bían burros 

poraquí, les 
cogíamos y 

hadamos ca­
rreras de 
burros». 

{S. Larrea, D. Ye­
la, I. Vallejo. N. 

Coronely 
e GuemSR, cilJ 

En esos años la calle Cotopaxi, desde la Carchi a la 
Esmeraldas, se llamaba la Tachina y era conocida 
por el salón del señor Chiliquinga, "un salón muy 
nombrado" donde vendían cosas finas, caldo de 31 
y chicha. 

Pocos años más tarde, hacia 1956 y 1957, se realizan 
dos obras importantes para el barrio: las estaciones 
de bombeo de San Juan Alto y Medio y las pri­
meras redes de alcantarillado en la zona central 
(que en la Independencia llegaría a comienzos de 
los años 60). 

También por esos años llegaron las primeras líneas 
telefónicas a San Juan. Corría el año de 1952 cuando 
cuatro familias' que vivían en el sector de la Guate­
mala, la Tapi, la Haití y la Bomboná consiguieron 
el servicio. En ese entonces, las familias Andrade, 
Viteri, Palacios y Puga abonaron 1500 sucres por la 
línea, que acabaron pagando al cabo de un año. 

Pero hubieron de pasar aún varios años hasta que 
el servicio telefónico se generalizara: aún en enero 
de 1964 el Comité Central continuaba solicitando 
la dotación de líneas telefónicas en número sufi­
ciente para las necesidades de los moradores. 

EL PARQUE MATOVELLE 

"El Comité de la Basílicaal.Señor Alcalde 
de San Francisco de Quito, don Rafael 
León Larrea y al Muy Ilustre Concejo 
Cantonal de 1953-1954 por haber llevado 
a feliz término el parque modelo Julio 
Matovelle, primer teatro al aire libre en la 
capital". 

[Texto de la placa colocada en el parque Matovel~eJ 



En 1l)~R, un 26 de noviembre, se funda la 
escuela República de Cuba. El nombre quería ser 
un homenaje a una poetisa cubana que vino por 
aquellos años a ofrecer un redtal poético. Asistían 
50 alumnos en dos grados, euyos profesores eran 
Dora Silva y ( 'ésar Melo, quien oficiaba además de 
director. Iniciada como escuela mixta, la República 
de Cuba tuvo un período en que fue usada sólo 
para varones, pcro en la actualidad ha vuelto a ser 
mixta. 

Por carecer de un local propio, la escuela ha sido 
nómada, pues ha funcionado en distintos locales: 
en la Guatemala y Buga, en la Bomboná y Nicara­
gua, en la Nueva York y Haití, en la Mideros. A 
partir de 1980 funciona en su local actual, situado 
en la calle Carchi entre Bombona y Nicaragua. 
Desde 1978 hasta hoyes su directora la licenciada 
Delia Guijarro. El local es compartido con el colegio 
Diez de Agosto, cuyo rector es el doctor Jacinto 
Loza. 

Poco tiempo después, en 1941, se funda la escuela 
de niñas República del Ecuador. En un inicio, 
esta escuela tampoco poseía local propio, así que 
funcionó primero en la casa del señor Garrido, en 
la calle Nueva York, y luego en la Tapi y Guate­
mala. En noviembre de 1.955, en la Cotopaxi y 
Galápagos, se inaugura el local de la escuela, que 
en ese año cambió de nombre a República del 
Uruguay. 

Desde su fundación, ha tenido tres directoras: la 
profesora Enriqucta Troya de 1941 a 1966, la 
licenciada Oiga Proaño de 1966 a 1980, y la licen­
dada Eisa Ramos desde 1980hasta hoy. 

CARNA­
VALES Y 

CHAMIZAS 

Entre los jue­
gO.li que se rea­

lizan por 
motivos de 

fiestas 
sobresalen el 
carnaval y la 

noche de San 
Pedro y San 

Pablo. El car­
naval siempre 

se ha jugado 
con gran can­
tidad de agua, 

pero sin uti­
lizarniharina 
ni huevos. En 

lanochcde 
San Pedro y 
San Pablo se 

practica el 
tradicional 
salto de la 
hoguera;

antiguamente 
seecceuim­
braba hacer 

rodar las cha­
mizas encen­
didas dándo­

les puntapiés. 

[E. VclaId!:, A. Yél'CZ, 
M. Almeida, 
1. e Dcaña y.

R. Cabrera. c:ir:] 



La escuela Uoicef se funda en 1947 en la Loma 
Grande, pero en octubre de 1955 se muda al frente 
del parque Matovel1e. Desde 1961 funciona en las 
tardes en el local de la escuela Uruguay. De 1961 a 
1978 fue su director el profesor Juan Jacobo Sán­
chez, de 1978 a 1988, el profesor Juan Francisco 
Soria, y de 1988 hasta la fecha, el licenciado 
Napoleón Raza. 

Desde 1980 funciona en San Juan el jardín de 
infantes Profesor Juan Genaro Fierro, ubicado 
en las calles Haití y Nueva York. 

La falta de locales adecuados para el funcio­
namiento de las escuelas fue durante muchos años 
preocupación de la población del barrio y del Comi­
té Central. Por mencionar un ejemplo, entre 1967 y 
1968 se pide al Municipio la donación de terrenos 
para dos escuelas, una de hombres y otra de mujeres. 

BAJABAN A LA BASILICA CON
 
CABALLOS y BORREGOS
 

Las fiestas eran familiares, "cada cual por 
su cuenta", Sin embargo, había algunas 
festividades que tenían más importancia, 
por ejemplo, las del Niño Jesús; pero para 
ellas se bajaba a la Basílica. Una de las 
familias que más participaba en estas fies­
tas eran los Cóndor: "bajaban a la Basílica 
con caballos y borregos". 



6. l•." t'O111'11\(;ION Dt~ 1.i\S 
ORGi\NI7Af:IONt)i Rl\RIlIi\­
IJt~S: "11i\STi\ MOI.tliTOSO 
t~R"~ \' Ni\Dlt~ (;OI•."RO­
UR."" 

A mediados de los años SO algunos 
moradores empeñosos comenzaron a realizar "reu­
niones para mejorar"; participaban, entre otros, la 
Sra. Lcticia y la familia Jacho. El Licenciado Iza, 
que vivía en la parte alta del barrio, "tenía un 
comité pro organízación de este barrio", más o me­
nos en 1955. "Andaba el viejito. hasta molestoso 
era". pero "nadie colaboraba". 

"Los sábados traía cine; ahí. entonces. se reunía la 
gente por novelería. El aprovechaba ese día que 
daba cine y les decía que todos los moradores se 
reúnan para la minga que va a haber tal día. Enton­
ces, ahí hadan la minga; y así poco a poco adelantó 
d barrio". 

Esa es la época en que se forman las primeras 
organizaciones del barrio. En septiembre de 1956 
se fundó la Liga Deportiva Barrial San Juan, y 
en 1960 se organiza un Comité pro-capilla para la 
construcción de la iglesia "Virgen del Quinche", 
ubicada en la Guatemala y A. Martínez. 

San Juan, por entonces, no se consideraba un solo 
barrio. quizás porque el poblamiento de la loma se 
produjo en períodos distintos, y no de una sola vez. 
Por eso, en los años 60 habían varios comités 
barriales organizados, cada cual preocupado por 
sus propios asuntos: el Real Audiencia en la 
Ciudadela Amazonas, el San Juan en el pasaje del 
mismo nombre. el San Juan Alto, el Caldas-Carchi, 

• el Independencia. 

EL PAN 
QUFMADO 

YEL 
NIÑO DEL 

BOSQUE 

«Cuando 
erachiquita, 

loqueme 
gustaba 

jugar eraal 
pan que­
mado, al 
llorón, al 
hombre 

negro. Pero 
loquem~ 

nasgustaba 
erairal 

lxB:¡ue; UD 

IxRlue lindo 
era arriba. 

Nasíbamas 
CODlBJaIDJ­

go,nada 
malo:é13­
mosniños 
entonces. 

Unade~ 

sele cae un 
trona.); él ha 

quitado 



seguramente 
deltronco 
un palito y 
se murió. 

Meacueroo 
como sueño, 
no vequeél, 
porquitarle, 

me dice 
"¡cuidado el 
tronco, Glo­
. l" bna. ,y, UIn, 

le aplastó. 
Yo vengo 

corriendo y 
le aviso ala 

mamá. Le 
fueron a 

sacar, pero 
eraaplas­

tado, el 
guagua. 

De ahí, nos 
gustaba 

Jugar con 
lodo, nos 
gustaba 

hacer esas 
ca.~itas con 

cajas de fós­
foros; 

y además se habían formado otros comités para 
obras específicas: un comité pro-construcción de la 
iglesia, un comité especial pro-transporte. Donde 
se necesitaba, "para cada obra chica", se hacían 
comités. 

Cada comité hacía sus gestiones ante el Municipio. 
Hasta que el Alcalde de entonces [Moreno Espi­
noza] les dijo que se deben acabar tantos "comités 
fantasmas" y unirse en uno solo. 

Por eso se centralizaron todos en el Comité Inde­
pendencia. "Si no, no le atendían en el Municipio". 

En la organizaci6n del barrio, las mujeres cum­
plieron un papel de primera importancia: "Las 
señoras nos exigían ir a las comisiones. Las mujeres 
eran de pelea". 

Por fin, el sáhado 16 de marzo de 1963 se 
reestructura el Comité1ndependencia como Comi­
té Central pro-mejoras "de la Loma de San Juan", 
una o dos semanas después de dos intentos falli­
dos. La personería jurídica se obtendrá un par de 
años más tarde, el 30 de julio de 1965. 

La Comisión organizadora estaba encabezada por 
Luis Alberto Pazmiño, el mayor Roberto Flores y 
Oskar Arias, que serán, respectivamente, los pri­
meros presidente, vicepresidente y secretario de la 
organización reestructurada. 

Unos meses después de su reorganizaci6n, el 
Comité Central Independencia se afiliaba al Con­
sorcio de Barrios de la Zona Sur de Quito, organiza­
ción barrial de segundo grado que se había creado 
poco antes. 

El Comité Centrallleg6 a agrupar a la mayoría de 
organizaciones barriales que se habían formado en 
San Juan yen Toctiuco. Eran parte de él los comités 
Amazonas, Independencia Central Norte, Naciones 



I luidas, y los comités parroquiales SeJ10r del Gran 
Poder y Virgen del Quinche (que se habían unido 
para la construcción de las iglesias). 

A instancias del Consorcio de Barrios, más adelante, 
en 1964, se integraron los comités :5 de Marzo de 
Toctiuco alto, 24 de Mayo de Toctiuco central y 
Miraflores (barrio ubicado en la zona norte de 
Toct iuco). En 1965 la Liga Barrial solicita su 
afiliación al Central Independencia, 11n poco más 
tarde, en 1967, hace lo propio el Comité Femenino 
Amina de del Castillo. 

En 1969 se menciona C0l110 afiliado al comité Cal­
das-Carchi y a otro denominado "Vanguardia de 
los Derechos de San Juan", que después ya no 
vuelven a ser nombrados. En los primeros años de 
la década de IYóO funcionó también un Comité 
pro-Capilla, quc finalmente, en enero de 1964, de­
cide "finalizar [sus] labores ... a fin de dejar a su 
Reverencia en completa libertad para organizar una 
nueva agrupación según su acertado criterio". 

El Comité Central agrupaba al conjunto de comités 
de la loma de San Juan; sin embargo, la parti­
cipación de los moradores no parece haher sido 
muy numerosa en las actividades que programaban 
las organizaciones. Muchos de los primeros diri­
gentes dcl barrio tenían que andar de casa en casa 
avisando a los vecinos que ya era hora de las sesio­
nes, y en agosto del 64, el pr.esidcnte del Comité 
escribe una comunicación en la que se queja de la 
limitada participación de los socios. 

Las sesiones e incluso las elecciones, se realizaban 
con presencias muy escasas, que en algunas oca­
siones no superahan las quince personas. A tal 
punto que muchos ex dirigentes han sentido que el 
dirigente es "mandadero y mendigo". Sin emhargo, 
el grupo dirigente (vunas 15 o 20 personas", dicen) 
era muy unido. 

también ro­
gíamos esas 

lengua.4t de 
vaca, las 
hojas de 

esos tron­
quitos decía­
mosqueera 
arroz, jugá­
bsmoe« la 

tiendita, A~í 

nosgustaba 
jugar.» 

[Iomndo de S. 
tarrea, /J. Ye/a, 

1. VallejlJ. N. 
('omncJyC 

(iIIClTón. cit] 



En cambio. lo que se destaca es la colaboración de 
los vecinos en las mingas que se realizaban para 
algunas obras; este espíritu se mantiene hasta ahora, 
y se evidencia en actividades internas del barrio, 
corno las fiestas de Navidad, y en la solidaridad 
con la~ poblaciones afectadas por los últimos sismos 
o con la marcha indígena. 

LOSCOMITESDELCENTRAL 

El Comité Independencia Norte se fundó 
el 7 tle abril de 1964, Y estaba presidido 
por el señor Marco Vitcri. El Comité de 
Damas Nuestra Señora del Quinche tenía 
por presidenta a la señorita Blanca Rivera. 
El Comité Miraflorcs era presidido por el 
señor Jesús Amable Vinucza. El Comité 
Amazonas, cuyo presidente era el señor 
Manuel Navarrcte, representaba a los ba­
rrios Amazonas, Miraflores y Marañón. El 
Comité Naciones Unidas se había cons­
tituido en .1 9h2, Yestaba presidido por el 
licenciado Manuel de J. Iza. El Comité 5 
de marzo, de Toctiuco, tenía por presi­
dente el señor Mariano Caiza. El Comité 
Barrial promejoras 24 de Mayo de Toe­
tiuco era presidido por el señor Clodoveo 
Rcinoso; este comité había sido fundado 
el 9 de mayo de 1955, adquirió la persone­
ría jurídica el 24 de agosto de 1962, había 
sido filial de la Federación de Barrios de 
Quito y solicitó la afiliación al Central In­
dependencia el I8 de marzo de 1964. El 
Comité Femenino Amina de del Castillo, 
que funcionaba en la Caldas entre Tapi y 
Bombona, estaba presidido por la señora 
María Delfina de Cevallos. 



7.	 IJt\ IJGt\ nl~I'OIITI"t\ 8,\· 
IIIUt\IJ St\N JlJt\N 

El 16 de septiembre de 1956 fue fundada 
la Liga Deportiva Barrial San Juan gradas al 
empeño de quienes fueron sus primeros dirigentes: 
el doctor Tirnolcón Vélcz, Rafael Borja, Ricardo 
Cruz, Aníhal Vaca, y otros. Existían hasta esa fecha 
tres clubes: el Nacional, el Nicaragua y el Bogotá. 
El l} de junio de 1965, en la presidencia del señor 
Mcdardo Vernaza, se solicitó la afiliación al Comité 
Central Independencia. 

Al mio siguiente se inauguró la cancha, que "mas 
que, una cancha era una pista de aterrizaje", porque 
no tenía las medidas reglamentarias. De modo que 
en octubre de 1966 se formó un "Comité pro­
construcción del Estadium de San Juan", por 
iniciativa de la Liga Deportiva. El terreno fue "a­
propiado", lo que se pudo hacer "porque la familia 
Rojas no había pagado los impuestos". 

Ese año, en la alcaldía de Luis Paliares, el Municipio 
entrega los terrenos en comodalo por quince años. 
Pero la construcción del Estadio se paraliza, y recién 
en 1970, con la participaci6n de los presos de la 

,N" cárcel Municipal, se ampli61a cancha y se realizaron 
el cerramiento y los graderíos. 

."•
Las obras vinculadas al deporte siguieron su marcha. 

~ En 1976 se construyó la sede social de la Liga, y en •
~	 19f1O la concha acústica, las canchas de básquet y 

voley y el cerramiento con malla. J•I 
J 

A fines de 1984 se rcmodcló la sede social y se 
construyó la vicera. Al año siguiente se construyó 
el coliseo, y en 1988 el gimnasio de box y se 

30 reconstruyó la caucha de: voley. 

COMIDAS 
TRADI­

CIONAlES 

La difunta 
señote 

Metilde, 
que vivía 

en la Tapiy 
Guatema­
la, vendía 

unas sa­
brosas tor­

tillas con 
carne. Pri­

mero les 
vendía en 
elmerca­
do.peto 
después 

trasladaron 
las ventas a 

la casa. 

Famosas y 
conocidas 

son las dos 
señoras 

que pre­
paran mote 
con fritada: 

la señora 
Rosita tie­

ne su pues­
to en la 

Nicsregun 



y Riofrio; 
los motes 
de mama 

Miche 
están ubi­

cados en la 
esquina de 

la Haitíy 
la Bom­
boná.Se 

vende ge­
neralmente 

desde las 
ocho de la 

mañana 
hasta el 

mediodía, 
pero gene­

ralmente 
se agotan 

en poco 
tiempo; los 
platos son 

consumidos 
también 

potpetso­
nas que 

vienen de 
vanas par­
tes de Quito. 

fE. Velarde, A. 
Yépez, M. 

Almcida. J. C. 
Ocaiiay R. 

Cabrera, cit., el 
cotr.] 

8. I~OS AÑOS. l" 70: OBUS 
SON AMORES 

La acci6n del Comité Central se ha 
dirigido, durante todos estos años, a buscar mejoras 
en el barrio, sobre todo en lo que tiene que ver con 
la consecusi6n de los servicios urbanos básicos. Así, 
entre los primeros objetivos planteados se señalaba 
canalización, luz yagua; aceras y empedrado; con­
trol policial; prolongaci6n de la línea de buses hasta 
la ciudadela Independencia. 

Durante los años 60 y 70 se consiguieron impor­
tantes mejoras para el barrio. sobre todo durante 
la alcaldía de Jaime del Casti1lo: escalinata en la 
Nicaragua entre Rioírío y Tegucigalpa. empedra­
dos. agua. alcantarillado. 

Transporte: se jala la parada para arriba 

En los primeros años de la década de los 60 mejora 
el servicio de transporte. El 14 de noviembre de 
1963. se inaugura la prolongaci6n de la línea de 
buses y se establece el estacionamiento en las ca­
lles Caldas y Guatemala, en el sitio donde se ubica 
actualmente la parada. Y en enero del año siguien­
te se comienzan a pedir trabajos de adecuaci6n en 
la terminal de los buses (servicios hígiénícos y grifo 
de agua). 

Sin: embargo. DO fue tarea fácil que las autoridades 
reconocieran la factibilidad y la necesidad de la 
mejora. El entonces director accidental de Tránsito. 
Prefecto Hugo Ruales era un decidido opositor de 
la prolongaci6n de la línea. 

Según su parecer. expresado en comunicaci6n al 
Ministro de gobierno de entonces un 14 de agosto 
de 1963. la estrechez y la pendiente de la vía pro­ 31 



HISTORIA DEPORTIVA DE SAN JUAN 

San Juan se ha caracterizado por mantener una larga 
serie de éxitos deportivos. 

1962	 Campeón Olímpico Infantil de Indorfútbol en los 
Primeros Juegos Interbarriales. 
Vicccampeón Olímpico de Básquet Masculino. 
Vicecampeón de Billar. 

1966	 El Club Deportivo y Cultural Bogotá. campeón 
de campeones Interbarriales. 

1970	 Campeón Infantil de Indorfútbol (8-10 años) 
Campeón de ajedrez. 
Vicecampeón de fútbol infantil (10-12 años). 

1973 Campeón Juvenil de Fútbol Interbarrial. 
1974 Club Deportivo Vietnam. vicecampeón de 

campeones interbarrial. 
1975 Club Deportivo Vietnam. vicecampeón de 

campeones interbarrial. 
1976 Club Deportivo Vietnam. vicecampeón de 

campeones interbarrial. 
1977 Club Deportivo Vietnam. vicecampeon de 

campeones interbarrial. 
1978 Club Deportivo Nacional. vicecampeón de 

:1 campeones interbarrial. 
Campeón de Ecuavoley Interbarrial. •z 

1979 Campeón de fútbol infanil (8-10 años). 
~ Campeón de fútbol juvenil interbarrial. 
! 1980 Club Deportivo Vietnam, vicecampeón dea campeones interbarrial. 
! 1981 Club Deportivo Vietnam. vicecampeón de 

campeones interbarrial. 
1982 Campeón juvenil interbarrial. J Vicecampeón de fútbol de semiveteranos 

D interbarrial 

i 



19H3	 Club Deportivo Vietnam. vrcecampeón de cam­
peones interharrial. 
Campeón intcrbarrial de atletismo. 
Campeón de Ecuavoley interbarrial. 

1985	 Vicecampeón de fútbol infantil (8-l0 años). 
Vicecarnpeón de fútbol infantil (10-12 años). 
Vicecampe6n de fútbol sub-25. 

1986 Cluh Deportivo Vietnam. campeón de campeones 
interbarriales. 

1987 Club Deportivo Racing, vicecampeón de campeo­
nes interharriales. 

1989 Campeón de los Sextos JuegosInterbarriales, 
1991 Campeón de fúthol de semiveteranos interbarrial. 
1992 Cluh Deportivo Estudiantil Atila. vicecampe6n 

interbanial. 

Cromado de El. Deportivo. órganu de difusión deportiva de la Liga 

San Juan. N"'1. 1992) 

Parque Matovelle 
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duciría en los buses "eI recalentamiento de sus 
máquinas": además. seis cuadras más menos (a(1 

pesar de la "gradiente demasiado fuerte" y del 
"áspero empedrado") no haría mucho beneficio al 
sector. Y. por último. "la Dirección de Tránsito. 
desde mi actuación interina. teniendo en cuenta la 
suma pobreza de los moradores de esos barrios, les .' 
ha permitido y autorizado llevar sus víveres y 
más menesteres en los buses de ínfima calidad y 
precio, debiendo, como es obvio. ocupar. con la 
debida comodidad los especiales y colectivos 
quienes así lo deseen ó tengan mejores posibilidades 
económicas". 

LOS PRESIDENTES Y LOS 
CLUBES DE LA LIGA SAN JUAN' 

Los presidentes
 
Dr. Timoleón Vélez (+), Luis Aníbal Vaca:
 
Gonzalo Fuente, Medardo Vcrnaza, Al­

fredo Trujillo, Ricardo Cruz. Luis Guc­

rra, Marco Beltrán y Jorge Cevallos.
 

Los clubes
 
Los equipos que componen actualmente
 
la Liga Deportiva San Juan son los si­

guientes: Atila, Atlético San Juan. Atlético
 
Pineda, Bogotá, Boca Juniors, Caldas.
 
Celtic, Colón, Cruzciro, Danés, Delta,
 
Dínamo,Estudiantcs,Huracán,Fiorentina,
 
Fluminense, Junior, Juvcntus, Luz de
 
América, Mcdcllín, Mcdcllín Juniors,
 
Milán, Minciro, Nacional. Napoli, Nicara­

gua. Racing, Spcncer, Tarqui y Vietnam,
 



El Comité recurrió entonces al Municipio para que 
certifique que ni la vía era tan estrecha ni la pen­
diente tan insufrible, entablando un intercambio de 
oficios con distintos personeros públicos. Final­
mente, se obtuvo la prolongación de la línea de 
buses. 

Pero es cierto: los buses, por entonces, "subían des­
cansando [...1, con trancas detrás". Se hace evidente 
que un servicio aceptable "e transporte público 
requiere adecuaciones en las vías. Rasantes, ensan­
chamientos, y empedrado, .adoquinamicuto y 
pavimentación de las calles que recorren las líneas 
se convierten en preocupaciones de primera impor­
t.ancia; lógicamente, la demanda se extiende al con­
junto de vías existentes en el barrio. Para facilitar 
el paso de los buses, los moradores incluso "bajaron 
la Cuenca". 

En este tipo de obras, a más de la mano de obra 
que ponían los vecinos en las mingas, trabajaban 
grupos de conscriptos y los presos de la cárcel, y se 
contaba con la presencia de ingenieros del Muni­
cipio y de Acción Cívica de las Fuerzas Armadas. 

Un poco más adelante, a comienzos de L967, se 
inaugura también la línea de transporte Santa 
Lucía-Vicentina-Toctiuco, para la que se solicita en 
1969 un terminal en las Cuatro Estacas. 

La cooperativa de taxis 

Allá por los años 1969 se forma el control de 
automóviles con los señores Eulogio Rodríguez, 
Manuel Sanguano y Añasco. Pero no duró mucho 
tiempo, pues dos años después había quedado solo 
el señor Sanguano, quien reorganiza el control con 
la participación de los señores Viterbo Aguilar y 
Luis Castillo; ellos logran finalmente formar la 
cooperativa de taxis N° 51 en agosto de J975. 



Las calles de San J uan 

El mejoramiento del estado de las calles está 
estrechamente vinculado con la posibilidad de ruejo­
rar el servicio de transporte público. Por eso son 
dos demandas que van juntas. Hasta finales de la 
década de 1970 las calles de San Juan no eran como 
se ven ahora. 

Todavía en L967-68 cl Comité se encontraba insis­
tiendo al Municipio, (y junto a la terminación del 
estadio), por una calle que una la Homboná a la 
ciudadela Amazonas y muros de contención en las 
quebradas que dan él La Chilena. Por ejemplo, la 
escalinata de la Nueva York, desde la Ríofrfo hasta 
la Buenos Aires, fue inauguarada el 5 de diciembre 
de 1967. 

Recién en 1978 se pavimentó la parte alta desde la 
parada de buses en la Caldas y Guatemala hasta la 
Bomboná, y en 1979 se logró la pavimentación 
desde la Nicaragua hasta la García Moreno: antes 
de eso la Cuenca y la Cotopaxi eran las únicas calles 
pavimentadas. 

Casa propia 

Desde sus primeros pasos, el Comité buscó casa 
propia. El 29 de febrero de 1964 se pone la primera 
piedra de la casa barrial. Sin embargo, por falta de 
mano de obra y dificultades técnicas, los trabajos 
demoran aún en iniciarse. Comenzarán, finalmente, 
el 25 de julio. "Acción Cívica de las Fuerzas Arma­
das del Ecuador y de Estados Unidos proporcionjó] 
íntegramente los materiales" para la construcción, 
realizada "en un terreno que donó el Ilustre Muni­
cipio de Quito", mientras que "el costo <le la n1<II1O 
de obra [fue] fiuanci[ado] [por] el Ministerio de 
Obras Públicas". 



La obra queda concluida en un año, y el Rde agosto 
de 1965 es entregado oficialmente al Comité Cen­
tral Independencia el edificio que tomó el nombre 
de "John F. Kennedy". La casa barrial ha sido uti­
lizada desde entonces para albergar el centro de 
salud (que hasta ahora se mantiene), una bihlioteca 
comunal, el retén (y, ya más recientemente, un 
consultorio psicológico). 

Un dispensario médico 

El 30 de abril de 1966 se inaugura el dispensario 
médico. Ese mismo mes se recibe una donación de 
medicinas de Cáritas, yen mayo otra del Dr. Gon­
zalo Avilés; sin embargo, el 12 de octubre de ese 
año aún se está insistiendo al alcalde Paliares para 
que "prove]a] de un médico y una enfermera para 
el Dispensario Popular, cuyo local está listo en el 
Edificio John F. Kennedy". 

Al parecer, los pedidos no son atendidos, porque 
al año siguiente la organización consigue que se 
haga cargo del dispensario, voluntariamente, el doc­
tor Romeo Narváez Celleri,un vecino que acababa 
de regresar de Francia. Se atendía los jueves y los 
sábados de 8 a 9 de la mañana. Más adelante, en 
marzo de 1972, el Ministerio de Salud entrega los 
equipos necesarios para el funcionamiento del sub­
centro. 

Alcantarillado 

Durante la Alcaldía de Julio Moreno Espinoza se 
consigue la extensión de la red de alcantarillado, 
que llegaba hasta la Nueva York y Guatemala, y 
de ahí las aguas corrían por la calle. 

La consccusión de infraestructuras y servicros 
urbanos era ciertamente la principal preocupación 17 



del Comité Central. Por eso en agosto de 1964, un 
primer balance del presidente del comité reseña 
como primeros logros la llegada de la línea de 
buses, la construcción del edificio J. F. Kcnncdy, y 
el razantc de calles, 

A esto se suma el establecimiento de la parroquia 
eclesiástica en diciembre de 1963 y el nombramiento 
del primer vicario. 

Para la fecha de este recuento se estaba pidiendo a 
la Junta Militar que se le dé categoría de parro­
quia civil al barrio de San Juan; pero esto es algo 
que no se consiguió. 

Obras diffciles 

Hay algunas obras que se piden y se piden, y no 
terminan dc llegar; y también hay otras que llegan 
y se van. 

Entre las primeras, las lavanderías y las guarderías 
son demandas que recurrcnterncnte el Comité ha 
estado solicitando a las autoridades, por lo menos 
desde J969, cuando era alcalde Jaime del Castillo. 
Hasta hoy continúan estando en las listas de rei­
vindicaciones y no se acaban de conseguir. 

y entre las segundas, el caso más dccidor es el 
retén. En abril de 1963, a poco tiempo de organi­
zado el Comité Central, los dirigentes solicitaron al 
Municipio un local para dar cabida al retén. Y, 
mientras se espera que el pedido sea atendido, se 
comunica a la poi ida que un vecino del barrio cede 
un local "para este objeto". El local se recibe 
oficialmente recién en ahril de 1967; la bendición 
se realizó el ~O de ese mismo mes. 

Pero, desde entonces hasta acá, el retén ha pasado 
períodos alternativos de funcionamiento y <Iban­
dono. De manera qUI: en muchas ocasiones se irán 
repitiendo los oficios solicitando que se rcstahlczca 

311 el servicio. 

SECUEN­
TA OUE... 

Se cuenta 
que en el 
sub.'iuclo 

delantiguo 
Hospits! 

Militar 
existía un 
túnelque 

conecta con 
algún lugar 
del centro, 
yque fue 

construido 
por los mi­
litares con 

el fin de 
esconder 

armas uti­
ljxada.~ en la 

"guerra de 
los cuatro 

días". 

También se 
dice que 

donde aho­
ra sonlos 

túneles, por 
ln actual 

calle Tegu­
cig¡"IJa, 

csteb« el 



palacio de 
la Luna. 

Allí los in­
cas reali­

zaban .'iUS 

sacrificios y 
oraciones. 

La cons­
trucción era 
de adobe y 
no estaba 
tctminstl« 

del todo. 

MéÍs arriba, 
cerca del 

bosque, es­
tán las rui­
nasde un 

viqo horno 
de ladrillo. 
Se cucnt» 

que alY 
solían apa­

recerse 
duende« y 

viudas. 

{fumado de: 1. 
Arroyo, E la­

mayo, A. Vera, 
R,. Ordúñcz:, 

cil.¡ 

El Comité también da servicios para el barrio 

Aparte de estas obras, cl Comité desempeñó un 
importante papel en la oferta de algunos servicios 
a la población, Entre ellos se destacan cursos de 
alfabetización y centros vacacionales, la organi­
zación de una biblioteca comunal. 

Por ejemplo, en marzo de 1964el comité realiza un 
curso de alfabetización a pedido del Departamento 
de Educación de Adultos del Ministerio. Hay no­
ticias posteriores de nuevos cursos similares (por 
lo menos 1967-68), así como de cursos vacacionalcs 
(por lo menos en 1969). Y en el verano de 1966 
funcionaron Centros Vacacionales Infantiles, a 
cargo del Departamento Municipal de Cultura. 

Actividades como centros vacacionales, cursos de 
nivelación y escuelas para padres han sido reto­
madas a partir de L990, pero ahora directamente a 
cargo del Comité, contando con la participación de 
la FElJE. 

En '1965 se formó la biblioteca barrial con 120 
libros, El párroco, el padre Tinajero donó 20, 
CENDES 24, la Biblioteca Municipal 24, la Casa 
de la Cultura 8, por la Embajada de Estados Unidos 
37. El resto fue donado por el Dr. Carlos Vela 1, el 
señor Rafael Borja 2, el señor Isauro Corrales, se­
cretario del Comité, y el señor Jorge Erazo. Se 
contaba también con 30 revistas. 

En 1967, el Comité resuelve que la biblioteca 
funcione cuatro horas por semana, sábados y 
domingos de 2 a 4 de la tarde. Más adelante, en 
1968, la emhajada de Estados Unidos dona otro 
lote de libros. 

Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, y por la 
falta de un local adecuado y de una persona ca­



pacitada para atender la biblioteca. este servicio no 
se ha mantenido, e incluso poco a poco los libros 
se han dcsactualizado. 

Otras actividades 

La búsqueda de mejoras físicas y los intentos de 
otorgar directamente servicios a los moradores no 
agotaban las actividades del Comité. También se 
preocupaba de la vida diaria en el barrio. 

Por ejemplo, en abril de 1964se reclama a la Paus­
terizadora Quito por el deficiente abastecimiento 
de leche de los carros repartidores a las tiendas 
del barrio. 

En enero de 1964 se propicia la creación de una 
cooperativa de ahorro y crédito "bajo los auspicios 
de los señores voluntarios del Cuerpo de Paz". Pero 
no se tienen más noticias de esta iniciativa. 

También en septiembre de 1966 el comité solicitó 
el retiro de las antenas y transmisores de las emi­
soras Fantasía y Católica, situados "en el centro del 
barrio", porque "muchos moradores están contra­
riados porlas molestias que tienen en sus receptores". 

y en octubre de ese mismo año solicita que se otor­
gue a los miembros del Comité carnets de "agentes 
ad-honorem" de la Intendencia "para respaldo 
como autoridad". En la comunicación al Intendente 
de Policía se dice "Inspectores Ad-honorern", y se 
añade: "En esta forma podríamos estar, a más de 
respaldados, garantizados para proseguir en esta 
campaña contra las rocolas y elementos antisociales 
que se están asomando en nuestro tranquilo sector 
capitalino". 

Los años 1967 y 68 se realizan reiterados pedidos a 
distintas autoridades para que se cierren cantinas 
en el barrio. 



, JX)l:\1 después, un mlorrne va daba cuenta de un 
listado de mfracciones cometidas JXn lulo vecinos, 
Identificados con su nombre y su dirección 

Entre los infractores e infractoras se contaban 
aquellas «reincidentes en hacer asados de tripas jun­
to al sumidero». aquellos otros que botaban basura 
a las calles de día o de noche. las que «venden mo­
te en la vía pública». los que ponen sacos de papas 
y choclos en las veredas o en las calles. quienes no 
tienen canalización en sus casas u propiedades. los 
que carecen de cerramientos en sus terrenos. y (me­
recidamente) alguien que «no suministra agua a 
diez familias inquilinas y tiene un solo servicio higié­
nico en malas condiciones» tina especie de «policía 
de moralidad y buenas costumbres» de la que no 
escapaban los «enamorados inmorales». 
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Los moradores de San Juan han parti­
cipado en la vida política de la ciudad y del país. 
Ail\IS atrás, conservadores, liberales y vclasquistas; 
ahora de todos los signos políticos y partidarios. 

Si bien no podemos decir que se ha mantenido una 
sólida identificación política, sí se puede afirmar 
que ha habido una gran mayoría que al sentirse 
parte de un barrio marginado se ha identificado 
plenamente con los anhelos populares. Basta re­
cordar la década de los 70, época en que la univcr­
sidad, con la FEl1E a la cabeza, dirigían y orlen­
taban cl descontento popular contra las dictaduras, 
y tenían en San Juan su refugio seguro para llegar 
al Tejar por La Chilena, y estar en el centro de la 
dudad. 

LA UNIVERSIDAD EN SAN JUAN 

La universidad ha jugado un papel muy 
~ importanteen el barrio comoreciprocidad con 
N• la gente; a través de Extensión Universitaria 
~ se creó el Centro Médico Universitario de la 
~ Facultad de Ciencias Médicas-Escuela de 
~ . Obstetricia, que se mantiene hasta hoy en día. 
~_I Últimamente el Consultorio Psicológico Popu­
• lar y los centros vacacionalcs en agosto y I septiembre, y algunos talleres con estudiantes 
i de educación técnica... 
..2 

PRINCIPA­
LES FIES­

TAS RELI­
GIOSAS 

Diciembre 
y enero. 

Navidad y 
misas del 
NiI1o. Las 
misas del 

Niño se 
prollmgan 

dcsde la 
novens, 

duran todo 
enero hasta 

el 6 de fe­
brero. 

Enero. 
Fiesta de 

añonuevo. 
Lo.41 mora­
doresdel 
barrio se 

orgamzan 
para la ele­

borsciún 
del IJelele, 
que repre­
senta a 1m; 



personajes 
que [ueron 

int1ueyentes 
en elaño. 
Para olvi­

darlo, se lo 
castiga a 

palos. 

Mayo. La 
fiesta de la 

Virgen 
Dolorosa o 
de la Con­
solación es 

considerada 
como la más 
importante 

de San Iuan. 
La organi­

zación está a 
cargo de los 
vendedores 

del mer­
cado. Cada 

añosenom­
bran dos 

priostes que 
presiden la 
fiesta, con­

tratan la 
tms« 

Lo más notono en el recuerdo t:!oo el asesmato de 
Milton Reyes, presidente de la FEl lE el 12de abril 
de 1970, cuvo cadáver fue arrojado en la quebrada 
de La Chilena. 

A partir de 1986 quienes toman la dirección del 
Comité Barrial son gente con pensamiento e íden­
tificaci6n de izquierda, concretamente del Movi­
miento Popular Democrático. Ellos emprenden un 
proceso de dinamismo en el funcionamiento y en 
la consecusi6n de obras, ya no s610 de infraes­
tructura, sino también en el plan de la solidaridad, 
de la cultura, de la recreación, de la capacitación y 
de la educaci6n. 

La participaci6n poUtica de los moradores de San 
Juan, igual que en el resto de barrios populares ha 
sido muchas veces utilizada por los sectores oli­
gárquicos, que utilizando el clientelismo, la dema­
gogia y el oportunismo, se han aprovechado de las 
necesidades del barrio. Pensamos que esto no debe 
continuar; pero todo depende de que se tome con­
ciencia del papel que juega el pueblo. de que se 
eleve su educaci6n política. v se deje a un lado el 
llamado "apoliticismo" 
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En julio de 1984 se convoca aelecciones 
del Comité Ccnt ral vlndepcndcncia", siendo elegido 
el señor Gilbcrto Garcfa, que se posesiona el l" de 
septiembre dclmismo año. 

El 15 de marzo del 84 se solicita al Ministerio de 
Educación la creación de un colegio nocturno mixto 
que funcione con el mismo personal y local que el 
colegio femenino Diez de Agosto. 

El 22 de noviembre de 1984 se inicia un curso de 
corte y confección, 

El 15 de febrero de 1985 se logra la reinstalación 
del retén policial. 

El 12 de marzo de 19S5 se solicita que se 
restablezca el servicio de huses pur la calle Cuenca. 

El LO de agosto de 1985 es reelegido don Gilberto 
García como presidente del Comité y se inaugura 
la botica popular. un año después de haber sido 
pedido por el Centro Médico Universitario. 

El 19 de agosto de 1985 se solicita al Alcalde, 
Gustavo Hcrdoíza, la construcción del segundo piso 
del mercado y de un aula-taller para el centro de 
madres: la terminación del adoquinado de la calle 
Independencia y la colocación de los postes en el 
centro de la misma; y el arreglo dc las calles Carchi 
y Fray José Yépez, 

El 3 de octubre de 1985 se inaugura la línea de 
buses San Juan-Obrero Independiente por la calle 
Cuenca. 

En el mes de octubre de '1985 entra en Iun­
cionamicuto la prccooperativa dc busetas San Juan­
La Basílica. 

El 4 de octuhrc de 1985 se solicit a al Consejo 
Provincial de Pichincha la cubierta de la terraza de 

cemsá« con 
órgano, 

hacen 
comidas. 

Hay banda 
y procesión 
portodoel 

barrio. 

Noviembre. 
La ticsta de 

la Virgen 
del Quinche 
está a cargo 

de la casa 
parroquial. 

Los festejos 
duran tres 
días y hay 

CinCO 

priostes. 

["limlacIo de E. 
Vclardc. A. 

Yépc7., M. 
A/lIIcicIa, 1. c. 

OcañllJ R. 
labrera, dt] 



la casa barnal para la creación de la guardería que 
no se consigue hasta ahora. 

El Rde febrero de 1986 se terminó de adoquinar 
la calle Independencia. 

El 10 de agosto de 1986 es elegido el Arquitecto 
Walter Calderón como nuevo presidente del Comité 

ALGUNOS RECUERDOS DE
 
LA VIDA POLITICA
 

Recuerda un grupo de dirigentes (Alfredo 
Trujillo. Manuel Ochoa, Raúl Hinojosa): 

Habían familias liberales vinculadas al 
alcalde, que facilitaban las obras: la familia 
Rivera. en esa época; después el Sr. Parra, 
cuando fue alcalde Julio Moreno Espinoza. 

Cuando ellos empezaron a intervenir en 
la política, los partidos, dentro del ba­
rrio. eran como "bandas": estaban los libe 
rales. los velasquistas y los "curuchupas" = 
La política liberal se basaba en los comités ~ 

barriales y en la Federación de Barrios. 
Las elecciones en las que participaron Ve- i 
lasco. Plaza y Cordero, fue "el primer en- é 
frentamientodel barrio". "La política ene- ! 
mista". Las obras se encaminan hacia los 11 

grupos o personas "que trabajaban con- .' 
migo". o 
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Central, que será reelegido en tres ocasiones. 
El 25 de marzo de 1987 se entrega ayuda a los 

damnificados en el terremoto de Cayamhe y Taha­
cundo. 

El 15 de mayo de 1l}~7 se consigue una partida 
presupuestaria del Municipio para el arreglo de la 
calle Fray José Yépcz. 

El 11 de agosto dc 1987 se firma el contrato para 
el adoquinado de la mencionada calle Fray José 
Yépcz. 

El R de dicicmhre de 1987 se pone al servicio del 
harrio la brigada de auxilio de la Defensa Civil. 

En 19X7 se consigue una partida presupuestaria 
de 10 millones dc sucrcs del Congreso Nacional 
para la restauración del mercado. Los recursos se 
hicieron efectivos, luego de varios trámites, en 1988, 
cuando el ministerio de Finanzas entrega 8 millones 
de suvres al Municipio quiteño para la realización 
de la obra. . 

El 31 de mayo de 1990 se inauguran las obras del 
mercado. 

En julio de 1990 es elegida como presidenta del 
Comité doña Teresa Quevedo, única mujer en 
ostentar ese cargo hasta el día de hoy. Se posesiona 
el 10 de agosto. 

En agosto de 1990 se realiza el primer 
campamento vacacional. Desde entonces, todos los 
años se han venido realizando los campamentos 
vacacionalcs en agosto-septiembre. 

El 21 de agosto de 1990 se entregó ayuda a los 
damnificados del terremoto en la comuna de San 
Miguel del Común, de Calderón. 

En septiembre de 1990, por disposición del 
coronel Guido Núñez. entonces jefe del Regimiento 
Quito, es retirado el retén policial. 

El 10 de diciembre de 1990 se realizó el primer 
festival de música nacional y latinoamericano. 

En diciembre de 1990 se realizó el desfile de la 
Confraternidad con la participación de las insti­
tuciones educativas y de todas las organizaciones 



del barrio. Se hall venido haciendo todos los años. 
El 25 de diciembre de 1990 se realiza el agasajo 

navideño a los niños de escasos recursos del barrio. 
Se realizarán en años subsiguientes. 

El 9 de enero de 1991 se solicita al Arq, Marco 
Salazar del TYSDIC el estudio y los planos para la 
construcci6n de lavanderías y guardería popular en 
el terreno ubicado en las calles Haití y San Mateo. 

El 22 de junio de 1991. se inaugura el consultorio 
psicol6gico popular. 

A mediados de julio de 1991 es nombrado 
presidente del Comité Central el señor Manuel 
Moya, que será reelegido para otros dos períodos 
más. 

El 25 de julio de 1991 se solicita a Ja Intendencia 
de Policía el cierre definitivo de la cantina de la 
calle Hernando de Granado. EJ cierre se hizo 
efectivo a comienzos de 1993. 

El 5 de agosto de 1991 se solicita la donaci6n de 
un terreno de 2400 metros cuadrados al Ministerio 
de Bienestar SociaJ y al consejo superior del IESS, 
solicitud que fue negada. 

En septiembre de 1991 se realiza el primer Festi­
val de la Alegría. con la participación de la 
Asociaci6n de Payasos ProfesionaJes de Pichincha. 

En marzo de 1992, siendo alcalde Rodrigo Paz, 
se logra una partida presupuestaria de 20 millones 
800 mil sucres por parte del Municipio para la 
realizaci6n de diferentes obras en el barrio. La 
partida no se hizo efectiva por parte de Ja adminis­
tración de Jamil Mahuad. 

En noviembre de 1992 se solicita al Consejo Pro­
vincial la realizaci6n de obras en la casa barrial. 
Dicha instituci6n realiza los estudios hasta febrero 
de 1993, pero no realiza las obras por falta de re­
cursos económicos. 

En noviembre <le t 992 se inician los cursos de 
capacitaci6n en electricidad, mecánica y manua­
Jidades con Jos estudiantes de educación técnica. 
Los cursos seguirán realizándose en los años si­
guientes. 
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En noviembre de IQQ2 se participa en la primera 
Asamblea Nacional de Organizaciones Populares. 
evento realizado en la ciudad de Guayaquil. 

En enero de 1993 se participa en un encuentro 
nacional de dirigentes de organizaciones barriales 
en Quevedo. Estuvieron presentes dirigentes de 
varias provincias, entre ellas, Pichincha, Los Ríos, 
Guayas, Loja, El Oro, Chimborazo y Tungurahua. 

El 27 de enero de 1993 se realizó el primer 
Encuentro Provincial de Organizaciones Barriales. 
con la participación de un nutrido número de diri­
gentes populares de Quito. 

El 2 de marzo de 1993 se solicita a la Empresa 
Eléctrica Quito el cambio de red y colocación de 
postes en las calles Hernando de Granado, Martín 
de Victoria, Joel Monroy v Juan Martínez. obra 
que aún no está concluida. 

El 26 de abril de 1993se solicita a la Intendencia 
de Policía la clausura definitiva de los locales de 
juegos electrónicos. Se logró por la presión de los 
propios moradores en el mes de mayo. 

t:'vaHnlda Cal" KIoIrío 



11. ItIIRIlNDO Ht\(;It\ 
OELIlN'n 

San Juan, al ser un barrio que como otros 
surgió de la marginación, no tuvo planificación 
urbana en la que consten espacios verdes y re­
creativos, infraestructura para servicios sociales, 
como lavanderías, guarderías o centro médico. Por 
esta razón hoy se trata de aprovechar al máximo lo 
poco que tenemos. 

Debido a los cambios que se han producido en la 
misma composición de la gente y a la dotación de 
servidos básicos, hoy existen nuevos problemas y 
necesidades: la seguridad, la recreación infantil, la 
salud, el transporte, la cultura. 

Es decir que, a diferencia de lo que piensan algunos 
moradores. todavía quedan muchas cosas por hacer. 
A todo esto hay que sumar la necesidad de mejorar 
los establecimientos educativos, sus locales y mate­
riales didácticos, mejorar la infraestructura depor­
tiva del complejo, cte. 

Pero se requiere insistir en mejorar la relación entre 
la vecindad, la solidaridad, la cooperación; en poder 
ampliar nuestra relación a los barrios aledaños y, 
por qué no decirlo, a las diferentes organizaciones 
barriales de la ciudad, la provincia y el país. 

Se necesita, por Jo mismo, tener presente la forma­
ción de nuevos dirigentes barriales que, recogiendo 
la experiencia del pasado, estén dispuestos a pro­
yectarse al futuro, a lograr nuevas metas, nuevos 
avances para el barrio, para todos aquellos que a 
diario trabajamos por mejores días, que anhelamos 
una patria y una sociedad más justa, donde reine la 
igualdad, la paz, donde cada uno disfrute lo que 
produce; en definitiva, un mundo de todos y para 
todos, libre de explotación y miseria, de opulencia 
y marginación. ..1 



LOS CORAZAS 

En San Juan vive un 
dcstacado músico de nuestro 

pa(s. Se trata del señor 
Arturo Mena. quien junto 
con Marco Th1io Hidrobo. 
Boüvar "el pollito" Ottiz, 
Segundo Guaña y Arturo 
Aguirrc. confonnaron el 

conjunto musical "Los 
Corazas" en 1958, cuando 

grabaron su primer LP 
titulado Raza de Bronce, 

conelquese dan a conocer 
a nivel nacional e 

internacional. 

Con la muerte de Marco 
Tulio Hidrobo en 1962. el 

conjunto sufre una gran 
pérdida. En 1964. Remando 

Monroy invita a Arturo 
Mena y Arturo Aguirre para 

que. en representaci6n del 
Ecuador, integren elBallet 

Grancolombiano. 
confonnado por54 perso­

nas. y emprenden la gira por 
13 países de Europa durante 

dos años. 

En 1966 se reorganiza 
el conjunto con los 
hijos de don Arturo 
Mena. pero es en 
septiembre de 1969. 
durante las fiestas del 
Yamor en Otsvsio, 
cuando reaparecen Los 
Corazas. integrados por 
Manuel. Jorge. Ramiro 
y Francisco Mena. 

En 1986, elel teatro 
Universitario 
se realiza un acto de 
despedida, puesto que 
salen de viaje a Europa. 

En total han grabado 
12 LP. En la actualidad 
algunos de ellos viven 
en Europa, donde 
siguen haciendo 
música. Don Mena 
mantiene su espíritu 
artístico y su cariño por 
nuestrQ barrio, en el 
cual vive desde 1961, y 
donde nacieron sus 
hijos. 



12. «QlJt~ I.. i\ IJNIf)~ SIGi\ 
SI~~DO "'i\ FlJt~lZi\ \' "~L 

Blt~~~STi\R Dt~... Bi\RRIO 
D~ Si\N "Ui\~» 

(Entrevista con Luis Alberto Pazmiño, 
primer presidente dcl Comité Central 
Independencia) 

Tuve la suerte de ir a vivir en San Juan por 
1950, año en que yo ya me encontraba de profesor del 
ColegioNormal Juan Montalvo, Como profesional del 
Magisterio, estaba convencido de que la labor de un 
maestro no debe estar solamente dentro del colegio, 
sino también fuera de él, colaborando con el barrio, 
con la vecindad, buscando bienestar no solamente ma­
terial, sino esencialmente social y moral. Esos eran 
mis principios. 

Por el año 50 hasta Iñaquito nomas era la ciudad. Yo 
trabajaba en el Juan Montalvo, y entonces dije: por 
aquí no más tengo que ver. Yo fui porque tenía un 
tcrrenito donde podían jugar mis hijos con tranqui­
lidad; no sé si conozcan la casa del señor Trujillo: es 
la que vendí. Tenía 24 metros de frente y 40 de fondo. 
Poco a poco fui transformándole; era una casucha, se 
puede decir, con un departamentito que alguna vez 
hahía sido entablado. Tuve que raspar, ya que la tierra 
había cubierto las tablas de cajones; era buena madera, 
que dada lustre y lacado quedó perfecta. 

Me encontré con un medio que necesitaba mucho. 
Sin canalización, sin aceras, pocas cuadras con empe­
drados y muchas de ellas ni siquiera con piedras. Esa 
fue mi primera impresión, con agua, sí, pero una luz 
bien opaca que apenas podía funcionar un radio, pese 
a que tenía el trasformador casi en mi casa. Yo 
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recuerdo que una ocasion subio el doctor hnnque 
Garcés a exigirnos que compráramos tasas de los 
higiénicos para los servicios. Le preguntamos. t,SI sabe 
que no hay canalización'! 

No me desalenté por eso; más bien pensé que el hom­
bre debe ganar a la montaña y no la montaña al 
homhre. 

El Comité Central Independencia y el 
edificio barrial 

Pronto tuve algunas amistadescomo el Mayor Roberto 
Flores, el licenciado Manuel de 1. Iza, el Comandante 
Miguel Gómcz, el capitán Gil Acosta, la familia 
Maldonado,la familia García y otras muchasque como 
el tiempo ha pasado no recuerdo, que fueron gratas: y 
el Capitán Andrade, que es el propulsor de la obra 
que mantenemos,on orgullo. 

Comencécolaborando con el comité que había tenido 
formado el señor licenciado Manuel de J. Iza, pero yo 
me ausenté del país, me fui para Buenos Aires a 
estudiar la universidad en el año de 1%2 Al regreso. 
pues, vi lascosasmásamplias. vique necesitaba mucho 
mi barrio de que mc preocupe con el corazón. con 
toda el alma. Nuevamente comencé a colaborar con 
el comitéy me nombraron presidentedc todo el comité 
Independencia, al mismo que le denominé desde ese 
entonces comité Central Independencia Promejoras 
del Barrio de San Juan. Mi anhelo era que todos los 
comité que se encontraban alrededor. como el Nacio­
nes Unidas del Señor Iza, el de Toctiuco, el de la 
parte baja de San Juan, todos converjan para unirnos 
y hacer más fuerza. 

En el transcursode este período. trabé mucha amistad 
con el Capitán Sergio Andrade. miembro de ACCión 



Cívica Militar. El era morador de ahí, no era pro­
pietario, pero era morador que vivía donde unos 
parientes, ellos sí propietarios. El trabajaba en Acción 
Cívica de los Estados Unidos, que se encontraba a ór­
denes del Ministerio de Defensa Nacional. 

Con estos antecedentes, solicitó el Comité a Acción 
Cívica Militar y al Ministerio de Defensa que nos 
ayudaran en alguna Iorma, que necesitábamos una ca­
sa Barrial, que los barrios deben organizarse y tener 
un centro para sus actividades, porque en ese entonces 
habían ambulado por distintas partes y siempre incó­
modos. 

Gracias a las influencies del Capitán Andrade, del 
Ministerio de Defensa Nacional y de Acción Cívica, 
conseguimos se nos done el material suficiente para 
la construcción de este edificio. Donaron los materiales 
y creo que -no recuerdo bien- los planos y todo fueron 
hechos en las mismas dependencias. Ellos acordaron 
posiblemente levantarle el edificio en ese sitio porque 
no había otro lugar. 

La primera piedra se lo coloca en 1964, por el mes de 
febrero, con la presencia de las autoridades del Minis­
terio de Defensa y del primer jefe de Acción Cívica, 
Benjamín Safar, de modo que el barrio se entusiasmó. 
Acción Cívica pedía que ese edificio se levante a base 
de mingas. Pero era imposible realizar una construc­
ción de esta naturaleza en base de mingas. Ellos me 
ayudaron a negar al Ministerio de Obras Públicas y al 
señor Ministro de ese entonces. Le solicitó el comité 
a nombre de todo el barrio que ayudaran con los 
obreros. Nos manifestó que él quería mucho al barrio 
porque inclusive había vivido ahí, y no tuvo ningún 
invonveniente para mandarnos una cuadrilla de 
obreros; ellos mismos financiaron. El comité nunca 
conoció un centavo para pagar, sino que cobraban en 



PERSONAJES 
RECORDADOS 

Entre I;JS b,mili¡Js pionctus 
en la tormsciá» del bettio .-;e 
mencione a los '[hIedo, que 
vivían en la Nueve York, a 

los Palacios, en la Bomhoná 
y Gustcmeln, los García, los 

Vargas, los Guijarro y los 
Villalha. 

Los sacerdote.-; son muy 
rcconocitk»: El padre. 

Tinajcro es rcconludo por 
organizar él los tnomdorcs en 

la celebración de las tiests» 
religiosa!l, y porel 

sscendicntc que tenía en el 
bnttio. Fue sustituuk» por el 
padreReinoso, que tamhién 
rcalizó obrs« hcnéJicas para 

San Juan. 

LO!l momdotc« tamhién 
recuerdan a lospromotores 
del primcr centro de salud: 

Jos doctores Bsttcto 
yValverde, y el licenciado 

Alverez. 

Entre lospcrsonajes 
tradicionales propios del 
berria, se mencionan al 
"chompis ", al "zapallo" y 
al .•payaso " ,cuyas ocu­

rrencias ocuparon muchos 
comentarios en años idos. 
Todo« ellos trabajaban en 
el mctcedo, como car­
gadorcs o vendedores. 

lE. Vc/¡lfdc, A. Yépez, M.
 
Allllcida. J. C.
 
Ocaña y R. Cabrera, cit.}
 



el mismo Ministerio: y lo mismo los materiales. De 
modo que el comité solamente supervisaba la obra. 

Transcurrieron los tiempos y al año el mismo señor 
Subsecretario de Defensa de ese entonces, el General 
Jaime Barbcris, compañero mío de escuela, tuvo la 
satisfacción de ayudar a fraguar la terraza, dando así 
casi por terminada la obra, que se nos entregó me­
diante una acta. Verdaderamente, resultó una obra 
que hasta le evitó gastos al mismo municipio porque 
era deber y obligación del Municipio. 

De esta manera, seguimos adelante. La primera labor 
que hizo el comité bajo mi dirección es entregar el 
salón secundario que queda en el segundo piso para 
la ligabarrial, una instituciónque también tuvo muchas 
molestias en su comienzo. 

Se le denominó edificio barrial John F. Kennedy por­
que la ayuda era directa de Acción Cívica de los 
Estados Unidos y como gratitud y honor de ese gran 
presidente. 

El objetivo era dar cabida en ese edificio a todos los 
pobladores que necesitaban, no se diga a instituciones. 
Recurrían el comité Amazonas, de Toctiuco Bajo, el 
comité Naciones Unidas, el comité Miraflores Alto 
con el señor Jesús Amable Vinueza, en fin, formá­
bamos casi como verdaderamente se llamaba, el 
Comité Central que lo hacíamos de vez en cuando, no 
siempre. 

Dar servicios al barrio 

El barrio nunca fue malo. Tengo el orgullo de haber 
vivido 30 años y jamás tuve problemas de ninguna 
clase. He oído muchas veces en noticias que en el 
barrio de San Juan ha muerto alguien, pero era en los 
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alrededores, por ejemplo al subir a la Chilena o abajo 
en el parque Matovclle. Para mí es un orgullo haber 
vivido en un barrio por no decirle santo. Era un bar­
rio muy tranquilo,de gente muy buena. 

Luego fui pensando que no 'solamente necesitábamos 
el mueblesino dar servidos al barrio, a lospobladores, 
a la gente. 

Me preocupé por organizar el centro de salud. Para 
ello, primero solicité la ayuda de mi hijo, hoy doctor 
Estuardo Pazmiño, que en esos días se graduaba, con 
algunos compañerosse hizo una solicitudal señor rec­
tor de la Universidad, en ese entonces, el Dr. Camilo 
Mena,que nos envío una enfermera y algunos imple­
mentos en 1()75. Así quedó organizada la primera 
asistencia médica, 

Fueron intentos también en ese entoncesde tener una 
buena biblioteca, pero esto no fue posible llegar a 
hacerlo. Pese a la falta de espacio, se dio facilidad 
para cursos de capacitación a señoras, de primeros 
auxilios, de costura;en fin estaban abiertas las puertas 
de la casa barrial, comodebe ser una 
institución al servicio del pueblo. 

Podrfa indicarles también que el comité central vivió 
a hase de las cuotas de los mismos vocales y de las 
personas que colaboraban. Teníamos una cuota men­
sual, especialmente los vocales, No teníamos entradas 
ni cosa parecida, de modo que lo que hacíamos, por 
ejemplo para el 6 de diciembre, era nombrar una 
comisión que reunía lo que era posiblepara los gastos, 
por lo menosen los alrededores. 

Siempre adelante 

Ahora, que mc encuentro alejado por algunos años 
fuera de mi barrio de San Juan, mi deseo es que sigan 



siempre adelante, que se unan, porque la unión es 
fuerza, que no dejen solos a la directiva, porque se ha 
hecho costumbre en nuestro país. El apoyo que se dé 
a la directiva y a los personeros es valioso; así se puede 
conseguir muchas obritas como las que acabo de 
exponer. Espero que la unión siga siendo la fuerza y 
el bienestar de los pueblos para el barrio de San Juan. 

De inmediato desde ese entonces planifiqué todas 
nuestras necesidades y me preocupé de entregar al 
municipio, por la prensa () la radio para que conozcan 
nuestras necesidades y nos den alguna solución. 

Se le denominó edificio barrial John F. Kennedy en 
honor al famoso presidente porque en ese entonces 
estaba el presidente no recuerdo bien y teníamos la 
intención de invitarle a la señora a la inauguracióri 
que más hubiera sido pues para tener algún beneficio 
mayor que lleve el nombre creo que estaba fallecido 
no me acuerdo muy bien pero por alguna..razón la 
ayuda era directa de Acción Cívica de los"Estados 
Unidos y como gratitud y honor de ese entonces el 
gran presidente se. le puso el nombre de edificio de 
John F. Kennedy el edificio pero el comité siguió 
llamándose comité Central Independencia Pro-mejoras 
de San Juan de toda la loma de San Juan sin excepción. 
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Esta publicación se tennin6 de imprimir 
en Junio de 1994 en losTalleres del 
Centrode Investigaciones Cll 'DAD 
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Cap. Sergio Andrade Al1redo Truiillo LuisGuerra 

Gilberto Garcia WalterCalderón Teresa Quevedo ManuelMoya 

LOS PRESIDENTES DEL COMITE 

CENTRAL INDEPENDENCIA 

1963-66 

1966-69 

1969-70 

1970-73 

1973-78 

1978-84 

1984-86 

1986-90 

1990-91 

1991-... 

Luis Alberto Pazmiño 

Cap. Sergio Andrade 

Alfredo Trujillo 

Cap. Sergio Andrade 

El Comité Central Independencia 

vive un período de crisis 

Luis Guerra 

Gilberto García 

Walter Calderón 

Teresa Quevedo 

Manuel Moya 



Casa Barrial, calles Tepf y Haitf (empedrado) 

Casas antiguas, calle Esmeraldas entre Cuenca y Benalcázar 



Monasterio de San Juan, calle 8enalcázar 

Iglesia de la "Virgen del Quinche", calles Guatemala y A. Martinez 



Escalinata, calle Nueva York Local venta de mote, 
Nicaragua y Riofrío 

Calle Cuenca El Castillo, Cotopaxi y Esmeraldas 
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